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«Como un colibrí» p.2
Es una canción escrita por Pierre Lancelot, animador del grupo Tapori de Guatemala, «Los amigos de mil colores», para las
niñas y niños TAPORI. La primera estrofa habla sobre la diversidad de medios de expresión para que cada niño pueda
«plantar semillas de amistad». El segundo explica que las «semillas de amistad» se dirigen principalmente a quienes no
tienen nada, o casi nada, (¡pero no solo a ellos!), y que no se necesitan medios extraordinarios para poder sembrarlas y 
hacerlas crecer. La tercera estrofa habla de la preocupante actualidad mundial y explica que hay que luchar contra todo
esto. La cuarta estrofa muestra que la lucha por la igualdad tiene que empezar desde la infancia.  La quinta destaca que
«no hay nada escrito» a priori y que todavía hay tiempo para que cada persona imagine y construya un mundo mejor. La
sexta estrofa es de algún modo el corazón y el punto clave de la canción y destaca el papel fundamental que tiene la infancia
en todo este proceso: «chispas» habla de este lado luminoso, brillante y vivo de la infancia; «establo» destaca el carácter 
acogedor, su valor como refugio; «tórtolas» hace referencia a Joseph Wresinski, pero también a este aspecto tierno de los
pájaros y a su canto; «Mil colores» hace referencia a «Amigos de mil colores», pero no solo. Las estrofas recuerdan que las
niñas y niños de todo el mundo juegan un papel, independientemente de sus diferencias. Para escuchar la canción pueden
hacerlo en la página web de Tapori, que por el momento se encuentra solamente en la version francés.
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Estimadas y estimados animadores:
Estamos muy contentos de poder encontrarnos a través de este tercer número de
La Carta de los y las animadoras Tapori. Antes que nada, queremos agradecer a
todas las personas que respondieron a las preguntas de la Carta anterior. En 
relación con esto último, encontrarán la reflexión de Jérôme Ouedraogo (Burkina
Faso) y de Jacinthe Maarifa (Goma, República Democrática del Congo) sobre las
diferencias entre una Biblioteca de Calle y una animación Tapori. Les compartimos
también noticias de la pandemia covid-19 que ha marcado nuestras vidas estos
últimos meses. Descubrirán la experiencia de Caroline Blanchard sobre cómo 
proponer el Movimiento Tapori a los demás. Por último, encontrarán algunas 
preguntas para avanzar hacia el próximo número. 

Disfruten de la lectura y no duden en escribirnos.

Para introducir y permitir que las
niñas y niños aborden el tema del
17 de octubre de este año: «Actuar
juntos para lograr justicia social y
medioambiental para todas las 
personas», Tapori propone una
campaña a través de un juego de
sensibilización que invita tanto a
niñas y niños como a adultos, a 
actuar juntos para alcanzar mayor
igualdad en la infancia y proteger la
tierra, que es un bien común. Es 
necesario que las personas adultas
jueguen con los niños y niñas.

Campaña Tapori 2020-2021: 
«El juego del pingüino viajero»

Ilustración sobre el confinamiento de Moihedja - Isla de la Reunión
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Jacinthe : «Tapori es un lugar en el que
cada cual deja su familia en casa por un
momento para venir a crear otra con sus
amigos Tapori. Cada vez que estoy en una
animación con los niños, observo que se
comportan como en familia. 
Además, más allá de ser un lugar donde se
comparte y se es solidario, Tapori es un
lugar de creatividad para los niños. Juntos
crean el futuro. Imaginan un mundo más
feliz y solidario y después crean las 
condiciones para lograrlo entre ellos. Esto
demuestra su convicción de que nada les
puede parar en la marcha hacia el bien
común. Crecen también como en familia y
los mayores se hacen cargo de los más 
pequeños. Respecto a la Biblioteca de
Calle, en un barrio como Turunga, donde
pocos niños y niñas van a la escuela, es un
lugar en el que fundamentalmente se 
comparten conocimientos y herramientas
que contribuyen a abrir la mente. Los niños
que estudian comparten su conocimiento
con aquellos que no van a la escuela,
sobre todo para leer y escribir. Las historias
de los libros permiten que los niños y niñas
fortalezcan su imaginación y contribuye a
abrir su mente».

«Como un colibrí»
1-  Mil pinturas
mil grafitis,
mil lecturas,
mil susurros.
Niño·a del mundo
únete al baile
vamos a sembrar
semillas de amistad.
2- En los caminos,
tanta pobreza,
démonos la mano,
nada lo excusa.
No hace falta magia
sólo una pizca 
de corazón, poesía
para dar felicidad.

Estribillo:
De Noruega a Zambia,
de Japón a Bolivia,
niñas y niños,
tan diferentes.
De Trípoli a Guatemala,
de Calcuta a Varsovia,
tanta fraternidad
qué despertar.

3- El planeta
se hace pedazos
tanta ansiedad
para los humanos.
Ya no queremos
este tipo de vida;
muchos excluidos
y algunos ricos.
4- Queremos un cambio
desde ahora
oportunidades
para la infancia.
Para emprender
es ahora,
no debes esperar 
a ser grande.
Estribillo:

De Noruega a Zambia,
de Japón a Bolivia,
niñas y niños,
tan diferentes.
De Trípoli a Guatemala,
de Calcuta a Varsovia,
tanta fraternidad
qué despertar.

5-  Si esta canción 
parece un grito
es porque no hay 
nada escrito.
Hay que inventar
formas de vivir
en las que nadie 
quede atrás.
6- Seremos destellos
un semillero
seremos tórtolas,
risa en la noche.
Pequeñas voces
y mil colores
traerán la alegría,
como un colibrí.

Último estribillo
De Roméo a Bakary,
de Antonio a Misuki,
por el planeta
cantamos vida.
De Emilia a Solani,
de Mathilda a Daiki,
barrios unidos,
¡por la amistad!

Pierre Lancelot

El periodo de la pandemia de coronavirus:
¿cómo vivir este tiempo de crisis con los niños y niñas?

¡Los he visto!
Los he visto a ustedes, jóvenes comprometidos en el Movimiento ATD Cuarto
Mundo y animadores de grupos Tapori. Los he visto esta tarde pasar su tiempo
en los barrios de Goma, en el marco de la campaña de solidaridad y 
proximidad para sensibilizar a las niñas y niños y sus familias sobre las 
medidas de protección contra el covid-19. Los he visto en las casas 
escuchando a toda la familia, escuchando lo que les decían los niños durante
ese tiempo e intentando responder a sus preguntas. Los he visto reunirse con
las niñas y niños y sus familias y animando esos momentos con cantos o 
cuentos. Los he visto, una hora después, más numerosos aún, pues otros 
jóvenes se unían, al ver su noble acción. Así, formaron nuevos equipos y se 
visitaron muchas familias y barrios. He visto cómo los llamaban las familias muy
olvidadas para que hablaran con ellas. He visto cómo esos padres les daban su
bendición. He visto su valor, he notado su energía, he leído en sus rostros la 
esperanza, he sentido la vida. Son jóvenes y están llenos de energía. Nos 
encontraremos en breve. Protejámonos y protejamos a los demás. Ustedes son
maravillosos.

Jérôme :«Una Bibliotecas de Calle es una
animación, un momento fuerte en torno a
los libros. Quienes participan aprenden 
historias y temas que tienen que ver con el
conocimiento, la salud, la vida en 
comunidad, etc. La animación se 
acompaña de actividades manuales que
estimulan la creatividad de estos. 
Permite a las niñas y niños ser cada vez
más dinámicos y estar más despiertos. 
Permite establecer lazos fuertes entre las
personas de la misma comunidad. Permite
a familias aisladas encontrar de nuevo su
lugar en la comunidad. Permite el 
compromiso de madres en las animaciones
y también más allá. Cuando hablamos de
Tapori, me hace pensar en expresiones
como «niñas y niños valientes», por el 
importante papel que tienen en sus familias; 
«paladines de la alegría», porque partiendo
de casi nada intentan construir un mundo
donde ya no haya extrema pobreza. «Niñas
y niños que denuncian las Injusticias y las
trasforman, participando así en un 
desarrollo humano que no deje a nadie
atrás».

Noticias de la última Carta: Diferencias entre una 
Biblioteca de Calle y una animación Tapori.

A modo de introducción sobre el tema de la pandemia presentamos a continuación
el mensaje de Jacinthe antes de ver algunas fotografías y comentarios.

Jérôme, los niños y las marionetas

Jacinthe y los niños
y niñ

as d
e G

om
a
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África: videoconferencia de niños y niñas el Día de la 
niñez 

Africana, par
a compartir c

ómo viven la
 epidemia, la

 situación co
n el

cierre de las
 escuelas y l

o que podían
 hacer para a

yudar a otros
 niños.

Isla de la Reunión: «¿Y si cultivamos    

cosas que podamos comer?».

Buscar los medios que permitan a

los niños enviar sus mensajes
de solidaridad

Muchos jóvenes tuvieron la idea de realizar campañas de sensibilización sobre las medidas de protección y
fueron a visitar a las niñas y niños y sus familias, como en República Democrática del Congo (Goma, 
Bukavu), en República Centroafricana, o en Kenia, u organizando reuniones en espacios colectivos como una 
biblioteca (en Madagascar).

España: El equipo de animación Tapori inició una
labor de apoyo escolar.

Francia: Para man
tener el co

ntacto con
 los niños 

y

niñas y 
tener not

icias suya
s,  los a

nimadores
 

enviaron m
ensajes de texto (SMS) a lo

s padres c
ada

tres o cua
tro días. T

ambién or
ganizaron

 reuniones 

telefónicas con niños
 y niñas

 y sus f
amilias.

¡Con lo q
ue

asocian 
los niños

      

el confinamiento!



4

¿Cómo proponer el movimiento Tapori a los demás?

Porque estoy convencida que el 
compromiso como adultos a menudo viene
de las experiencias vividas en la infancia,
porque me gustaría que en el futuro el mayor
número posible de adultos se comprometa
en la construcción de un mundo donde no
haya lugar para la extrema pobreza, y por
ello hoy les sensibilizo. Creo profundamente
que las historias reales permiten hacer 
reflexionar a los niños, las que vienen 
reflejadas en los minilibros Tapori, por 
ejemplo. Otras veces invito a un amigo 
comprometido en la cárcel, con niños que
duermen en la calle, en un grupo de ayuda
o de catequesis. Después hay un diálogo o
un debate y podemos invitar a las niñas y
niños a realizar una actividad creativa 
que se inspire en las herramientas TAPORI
para ir más allá que la reflexión.
Realicé, por ejemplo, «Cubos de paz», que
proponían en una Carta de Tapori, tanto en
un centro para niños que dormían en la calle
en Yaundé, o en un orfanato, y con niñas y
niños de un medio más acomodado. 
Entonces vivía en Camerún, un país cercano
a la República Centroafricana y en riesgo de
guerra. En ese contexto buscar cómo
construir la paz, hablar de paz o invitar a las
niñas y niños a ser creadores de paz, era
algo de actualidad. Pero también era una
forma de luchar contra las violencias en 
algunos barrios,o contra los gestos de 
agresividad en la escuela. Los testimonios,
como el cuento de los niños de República
Centroafricana, precisamente con sus ideas
para construir la paz, han sido herramientas
muy importantes para poder profundizar
este tema en varias sesiones.  
Pienso que las herramientas que propone
Tapori se adaptan a todas las realidades,
tanto en el contexto escolar como fuera de
él. Siempre me han permitido realizar

Tenemos la pregunta que nos hace Caroline y las que nos impone la pandemia de coronavirus:
¿Qué hacer, cuando queremos movilizar a los niños y niñas en torno a un tema, para que sus respuestas y propuestas vengan•
realmente de ellos, sin que se vean influidos por las respuestas que esperamos de ellos?
¿Qué ha sido lo más duro de esta pandemia? ¿Qué es lo que les ha dado valor para actuar? ¿Qué han aprendido de esta situación?•
¿Qué lecciones se pueden extraer para poder adaptar nuestras acciones con los niños? ¿Otra cosa que quieran compartir? 

Para la próxima Carta a los animadores Tapori

Estas son algunas ideas que a menudo realizamos para iniciar un grupo. Pienso que se requiere tiempo, confianza
y, sin duda, empeño, para que las niñas y niños se expresen. Pero siempre me pregunto, y lo comparto con 
ustedes  «¿Qué debemos hacer cuando queremos movilizar a los niños en torno a un tema para no influir 
demasiado sobre ellos, para que sean realmente protagonistas y creadores?».

Caroline: «No cabe duda de que soy una apasionada del espíritu TAPORI. Me gusta 
facilitar el encuentro entre niños de mundos que normalmente no se cruzan e invitarlos
a superar los prejuicios. Me gusta concienciarlos ante la injusticia y provocar el 
compromiso, y todo ello a través del juego, de la creatividad y a partir de historias reales
de coraje.   Para ser honesta, tengo que decir que nunca he animado un grupo TAPORI.
Simplemente he utilizado muchas veces las herramientas TAPORI en lugares diferentes
y eso siempre ha dado lugar a bonitas creaciones cargadas de significado. Entonces,
quiero mostrar aquí algunas «estrategias» para animaros también a utilizar vuestro 
talento para que los niños abran su mente y su corazón. Caroline Blanchard y los niños y niñas de Yaoundé 

(Camerún)

Caroline Blanchard

bonitas actividades con pocos medios...
¡Pero por lo menos se necesita una 
impresora! De todas formas no duden en
echar un ojo a números antiguos de la Carta
de Tapori cuando quieran trabajar un tema
específico. Y después, una vez que los niños
están motivados, hay que perseverar. Esto
es, saber cambiar de juegos y, en ocasiones,
proponer acciones que se prolonguen. 
Los juegos que aparecen en los 
Documentos Pedagógicos de 2014 y 2016
permiten entender el espíritu TAPORI y 
establecer una cierta forma de jugar: 
buscando la cooperación más que la 
competición y sensibilizando sobre la 
desigualdad. Por ejemplo, me gusta mucho
la carrera en tres etapas. En primer lugar, se
hace una carrera «normal». Después se
hace una carrera donde algunos tienen una
«discapacidad»: se ata los pies de algunos
de ellos, se tapa los ojos a otras. Entonces,
los ganadores no son los mismos. Y en la 
última carrera, tienen que llegar todos al
mismo tiempo. Es un poco lo mismo con los
«reto-dibujos». Hacemos un concurso de 
dibujo, pero una de las personas tiene los
ojos vendados y otra tiene que dibujar con
la mano con la que no suele escribir (con la 
izquierda para quienes escriben con la 
derecha) y otro tiene que dibujar sujetando
el lapicero con la boca. Después, lo 
importante es que los niños puedan hablar
de lo que han sentido. También están los 
gomets o pegatinas, el teatro-foro, el tesoro,
la carrera de tres pies, etc... El juego de 
verano ( en la Carta de Tapori nº395) 
permitió que en nuestro grupo de 
animadores de Dakar debatiéramos mucho,
y también nos ayudó a que entendieran lo
que queríamos para los niños. Se trata de
jugar en primer lugar entre animadores, 
personas adultas, para que los nuevos

Caroline habla aquí de su experiencia  aunque, por falta de espacio, el artículo no está completo. Pueden leerlo completo en la 
página web Tapori o pedirlo al equipo del Secretariado Tapori.

voluntarios que se comprometen 
entiendan lo que perseguimos y lo que
queremos que los niños y niñas ganen,
que entiendan la intención de nuestro 
trabajo. Para la acción que proponemos 
después, puedo compartir con ustedes la
experiencia de Senegal, con los niños del
barrio de Grand Yoff. Si el equipo de 
animadores ya sabe el tema que quiere
tratar puede proponer que la actividad se
prolongue durante varias sesiones. 
El hecho de mantener un tema puede
permitir que los niños avancen en su 
expresión, su creación y que se apropien
por completo del tema y se sientan 
orgullosos de su participación. Sentirse
orgullosos es una clave del éxito para
nuestros grupos TAPORI. 

A mí me gusta mucho empezar con una
historia, sacada de un libro que les guste
a los niños o que tenga relación con el
tema que queremos tratar, o también de
la vida diaria. En este barrio de Dakar
muchos padres trabajan en carretas 
tiradas por caballos. Como queríamos
proponer a los niños la creación de 
marionetas, pensamos hacer una de un
«personaje» y después otra de un 
«caballo tirando de una carreta». En dos
sesiones invitamos a los niños a crear en
primer lugar su personaje, darle un 
nombre, hacerle hablar, y después el 
caballo. Después pusimos una gran tela
para hacer una especie de «Teatro de
marionetas» Poco a poco las niñas y
niños iban entrando en el juego, y a 
través de este miniespectáculo cada cual
podía decir algo, solo para divertirse,
para reír, o para trasmitir un mensaje.


